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Nuestra Señora del Morro, 
Pa t rona de la Ad m i n i s t r a c i ó n

El Tuerto

No sé cuántas Patronas habrá
en España, pero seguro que serán
miles. Cada provincia, ¡qué digo
cada provincia!, cada lugar, cada
pueblo, cada aldea y hasta cada
colectivo, tiene su propia Pa t r o n a .
Por algo será.

Es como si todos necesitáramos
una para tener de quién echar
mano cuando vengan las cosas
mal dadas y nos quieran moler a
palos. En ese caso, como a Santa
Bárbara sólo cuando truena, la
invocamos pidiéndole su protec-
ción. O la ponemos por delante
para que ella se lleve los palos. A
lo mejor por eso hablamos siem-
pre de "su manto protector", por-
que, si lo tiene, nos vale de trin-
chera, que tal y como están las
cosas como simple escondite no
b a s t a .

Con una Patrona como Dios
manda nos sentimos todos, qué sé
yo, como más seguros. Y sin
embargo, que yo sepa, la Admi-
nistración no la tiene. ¡Qué raro!
Eso me huele a chamusquina. O
es que son muy valientes, o es
que son unos insensatos, porque
necesitarla la necesitan. Aunque
no me extraña, la verdad, porque
los que necesitamos de Pa t r o n a
protectora somos los que estamos
bajo sus botas. No, hombre, no,
no seas bestia, de las de la

Patrona no; me refiero a las botas
de la Administración, que seguro
que son de esas horteras, tipo
Elvis, tejanas postmodernas, con
dibujitos blancos, picudas y de
medio tacón. Horteras, sí, pero
que cuando dan punterazos agu-
j e r e a n .

Por eso los médicos, que no
íbamos a ser menos que nadie,
tenemos como Patrona la del
Perpetuo Socorro. Buen nombre
para tanta necesidad. A la hora
de la elección, el subconsciente
nos ayudó y la elegimos bien,
estoy seguro, porque necesitamos
alguien que nos brinde auxilio, sin
cansarse y a perpetuidad. ¡Gra-
cias, patronaza mía!

Pero pienso, digan lo que di-
gan, que la Administración tam-
bién necesita una Patrona, ¡faltaría
más! Y puestos a hacer sugeren-
cias, con ánimo constructivo, yo le
propongo una que le va como ani-
llo al dedo: por ejemplo, Nuestra
Señora del Morro, Patrona de la
Administración. ¿Vale? Pues per
secula seculorum, amén. Le va que
ni pintada, oye, porque, si algo
tiene la Administración, es un
morro que se lo pisa. Y que no le
pongan de manto nada de lo tra-
dicional al uso; de eso, nada. Que
le pongan un peto de picador, de
esos acolchados a rombitos, que lo

va a necesitar; y en la mano tam-
poco el ramo de flores, que una
puya le va más a juego; y a guisa
de corona, un buen castoreño,
para rematar la fiesta. Quedará
hecha un poema, claro, pero los
administradores, se sentirán muy
reconocidos en ella, porque a tal
función, tal Pa t r o n a .

Razones tenemos para estar
hartos del juego de la Admi-
nistración. Por ejemplo…

Tanta preocupación por el
gasto farmacéutico nos han meti-
do en el cuerpo que cuando cojo el
talonario de recetas ya es que me
dan ganas de barrarlas y ponerle
entre las diagonales eso de "y Cia",
que no sé para qué coños vale a
mi edad, ya ves, pero que queda
como muy formal. Continuamente
nos bombardean con el incremen-
to del gasto farmacéutico, hasta el
punto de que, cuando oigo por la
radio que van a decir lo que ha
subido el IPC del mes pasado, me
quedo, no sé, como esperando
que digan a renglón seguido: "y el
gasto farmacéutico de los malditos
médicos de AP, no-s é -cuántos por
ciento, ¡si serán canallas!". Echo de
menos que nos martiricen más a
menudo y que públicamente nos
señalen a los médicos de "A-Pie"
como únicos responsables de ese
incremento y despilfarradores na-
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tos. ¡Es que tienen un morro! O
sea, la gente se pone enferma y si
prescribo y gasto, por su bien, yo
me llevo los guantazos. Pues digo
yo que, como medida de ahorro, a
lo mejor adelantábamos más si me
pusieran, es un suponer, un guar-
dia municipal en la sala de espera
porra en mano, para espantarme
a los pacientes. A lo mejor era un
buen sistema.

Y en ese estado de sitio, que
diga, de cosas, te insisten hasta la
saciedad en que prescribas genéri-
cos, para contener el gasto; y lo
haces. Y que recetes menos; y lo
haces. Y que prescribas baratito; y
no te dejan hacerlo (ahora te expli-
co). Pero no es sólo que no te
dejen hacerlo, entiéndeme, es que
además te incordian y te dejan en
evidencia con tus pacientes, por-
que les recetas fármacos de los
que las farmacias están desabaste-
cidas. Y yo cada día entiendo
menos, es que me va a dar un
pasmo. ¿Por ejemplo, dices?

Pues, por ejemplo, no entiendo
cómo en un país supuestamente
civilizado, moderno y cabal, se
pueda consentir, sin ira por parte
de la Administración Sanitaria,

que se desabastezcan estratégica-
mente las farmacias de Adiro 100,
Cafinitrina, Adelfán, Theo Dur,
Daonil o Epilantin, por poner sólo
algunos ejemplos. Cada uno en su
día, eso sí. Sí, todos ellos barati-
tos, todos ellos necesarios, todos
ellos eficaces y todos ellos ausen-
tes de las farmacias. Cuando con-
viene su ausencia, claro, estratégi-
c a m e n t e .

¿Cómo es posible que se to-
leren esos desabastecimientos?
¿Que es un problema de los la-
boratorios? No, hijo, no. Ellos lo
crean, sí, pero otros lo toleran. El
problema es para mis pacientes y
para el erario público. ¿Y, enton-
ces, por qué la Administración no
les monta un pollo como dios
manda? ¿Por qué mira para otro
lado y se hace la víctima? No
puedo comprender que, cuando
yo me cabreo por ello, la inspec-
tora de farmacia, al otro lado del
teléfono, me sugiera que cambie
los tratamientos y parezca acep-
t a r, con monjil resignación, el
desabastecimiento de turno. ¡Es-
toy harto!

Dirás que soy un malpensado,
que veo fantasmas donde no hay

más que sombras. Puede ser. Y tú
puedes pensarlo, si eso te consue-
la, pero yo no. ¿Me estaré volvien-
do parana? Pues vale, pero digas
lo que digas, los fantasmas están
ahí y las sombras por todas partes
y cada día más nítidas. No creo en
las coincidencias y últimamente
hay muchas. Las conoces igual
que yo. ¿Has protestado? Pues al
menos, déjame que yo me coja la
pataleta por ti y por mí, que ya sé
que no servirá de nada, pero me
alivia, ya ves.

Cuando aparece la aspirina de
300, ¡oh casualidad!, se desabas-
tece a las farmacias de la de 100.
Y si aparece otro vasodilatador
sublingual, se desabastece del clá-
sico. ¿Y si salen nuevos antidiabé-
ticos orales? Pues no se encuen-
tran los de toda la vida. ¿Ca-
sualidad? Oye, morrazos, que con
un paciente diabético bien contro-
lado no se juega. ¿Nuevos bron-
codilatadores? Pues se ponen a
parir las teofilinas y desabasteci-
miento al canto, por si alguien no
se lo cree. Y si aparecen anticomi-
ciales nuevos, que no encuentren
en las farmacias los de siempre.
Que sí, que sí, que ya sé que los
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de nueva generación son muy
buenos, colega, pero dos pacien-
tes míos, que llevan 26 y 22 años
respectivamente con los viejos, ya
ves qué bobada, no toleran los
recientitos y con los otros estaban
muy bien.

La gota que colma el vaso de
mi paciencia me la puso en la
solapa un delegado de laborato-
rio el otro día. Resulta que, con un
candor digno de ningún elogio y
como de corrido, me recitó la
recomendación de que debería
cambiar su broncodilatador de-
toda-la-vida por el que acaban de
sacar al mercado, también del
mismo laboratorio. Igualito, pero
con un radical aquí en vez de allí,
más o menos, ya me entiendes,
tipo trilero, que dicen parece
dotarle de alguna ventaja. Pero lo
que me indignó fue su coletilla
final: "porque el antiguo, vamos a
retirarlo del mercado" Como para
no retirarlo. El antiguo, siete euros
y pico; el nuevo, más de cincuen-
ta y seis, o sea, ocho veces más. El
nuevo producto está, lógicamente,
registrado con todas las bendicio-
nes por la Administración.

Pero lo que más me cabrea es
pensar que ahora sé que llegará
la típica circular en la que la pro-
pia administración que lo ha auto-
rizado nos informará a los médi-
cos, a traición total, de que el
nuevo producto no supone ventaja
alguna, que no lo prescribamos,
que no guarda la debida relación
calidad-precio, y que ¡ojo con
recetarlo, que nos va a vigilar!

Si es que me tienen harto,
hombre. Me dan unas ganas de
mandarlos a todos a freír gárga-
ras, que no veas. Y a la primera a
la Administración. ¡Como me
manden la circular, yo es que la
lío! Esta vez la lío. Bueno, si ves en
el telediario que alguien se ha
comido una circular, ya sabes que
seré yo. Lo que pasa es que no
podemos sublevarnos demasiado
contra ella, porque nos da de
comer y con ella mantenemos una
especie de relación sadomaso-
quista que ríete tú de las de los
tratados de psiquiatría al uso. Pe r o
no me digas que no es como para
mandarla a hacer puñetas, ¿eh?

Pero, ¿cómo es posible y por
qué, que la Administración con-
sienta todo este zafarrancho de
desabastecimientos estratégicos?
¿ Por qué yo no he visto en la pren-
sa profesional queja suya alguna al
respecto? ¿Le da lo mismo? Mucho
que recetes genéricos y mucha
mandanga, que, vete tú a saber,
con todos a precio de referencia y
con eso se llenan la boca. Y, sin
embargo, de esas casualidades,
desabastecimientos y tejemanejes,
ni quejas, ni preocupación, ni
expresión alguna de desagrado y
cabreo. ¿Que son casualidades,
dices? ¡Ya! Eso, será el azar, pues
vale, para ti la perra gorda.

Comprendo que los laborato-
rios farmacéuticos no son ONG
del medicamento, igual que com-
prendo que determinados fárma-
cos carezcan de rentabilidad co-
mercial para ellos. Son empresas

y van a lo que van. Normal. Pe r o
lo que no logro comprender es
por qué la Administración no
recoge sus patentes y fabrica
genéricos de esos fármacos que
dan pocos dividendos, sí, pero
que son tremendamente útiles y a
buen precio. O en su defecto, por
qué no exige a los laboratorios de
genéricos que comercialicen esas
sustancias. Como tampoco com-
prendo que se toleren, sin varapa-
lo, esas jodidas casualidades.
¿Quién gana con ellas?

Por eso, y a falta de mayor
fuerza que hacer, sabedor de que
no vale de nada mi pataleta, por
lo menos que la fiesta no decaiga.
Naturalmente, la fiesta de Nuestra
Señora del Morro, Patrona de la
Administración, que de otra cosa
no, pero de morro está que lo
vierte. ¿Quién me sugiere una
fecha para su romería?
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